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S
e ha dicho que la humanidad tiene el “hábito
de las crisis” e, indudablemente, los anales

de la historia ilustran este patrón, largamente
establecido en la consciencia de la humanidad.
La historia de la humanidad procede de acuerdo
a un “principio de conflicto” que proporciona
puntos de crisis constantes de los cuales nacen
nuevas visiones y mediante los cuales surge el
subsiguiente crecimiento. Este proceso puede ob-
servarse en individuos, organizaciones, religio-
nes y naciones; su sello está estampado indele-
blemente en la accidentada historia de Naciones
Unidas, y está hoy tan activo como siempre.

Crisis quiere decir “separar, decidir o
juzgar” y se relaciona con “crítico” en su signi-
ficado de “capaz de discernir”; por lo tanto las
crisis espirituales son grandes pruebas de dis-
cernimiento que conducen, bien a una visión
ampliada, o a una mayor separación y aislamien-
to. Este es el poder y el potencial transformador
inherente en nuestro hábito de crisis. Las crisis
del conflicto mundial que originaron el nacimien-
to de Naciones Unidas hicieron posible la impo-
nente visión de su Carta y la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos. Como se dis-
cute más abajo en el artículo De pragmática a
visionaria, en la época del establecimiento de
Naciones Unidas hubo que hacer concesiones a
las potencias mundiales pero, aún así, esta vi-
sión ampliada de una hermandad mundial de
naciones proporcionó el objetivo hacia el cual la
humanidad se dirige desde entonces. Dadas la
grandeza y el idealismo de la visión original no
es de extrañar que hayamos tropezado por el ca-
mino, pero la percepción del fracaso en el logro
de estos principios ha tenido como resultado las
actuales iniciativas de reforma.

La publicación del documento de Kofi
Annan En una mayor libertad: Hacia el desa-
rrollo, la seguridad y los derechos humanos para
todos plantea propuestas para un progreso cons-
tructivo, y una gran prueba de discriminación
surge ahora ante todos los estados miembros.
Ahora la elección ante las naciones es más cla-

ramente entre el camino del autosacrificio por el
bien mayor de la totalidad, y el camino de los
intereses egoístas y nacionales que inevitable-
mente conduce a la separación, la hostilidad y
más conflicto. Estamos presenciando ya una pre-
sión frenética para asegurar la pertenencia per-
manente al Consejo de Seguridad, así como una
multitud de propuestas de reforma alternativas
provenientes de diversas fuentes. Todo ello, junto
con los comentarios cínicos y la proyección de
culpabilidades sobre el cuerpo de la ONU en sí,
por sus conocidos fracasos, tiene el potencial de
eclipsar la visión más extensa contenida en el
documento del Secretario General.

Es cierto que la burocracia rampante de
la ONU ha creado problemas internos, inclui-
dos el fracaso administrativo, la corrupción y el
escándalo, y la parodia de ver a regímenes re-
presivos participando en el papel de juez en la
Comisión de los Derechos Humanos. Obviamen-
te es necesario solucionar estos y otros proble-
mas, y todos los estados miembros deben asu-
mir su responsabilidad por la pérdida de visión
colectiva que ha permitido que medren estas in-
fluencias contaminantes. También es necesario
crear un mayor entendimiento de que la ONU
existe como una vía que permite a las naciones
reunirse para servir y capacitar a la totalidad –
para el beneficio mutuo, más que para servir
únicamente a las aspiraciones nacionalistas.

Aunque la visión inicial de la ONU nun-
ca habría podido ponerse en práctica de un día
para otro, a lo largo de ciclos de conflicto, crisis
y visión renovada este cuerpo mundial ha reali-
zado, y sigue realizando, un progreso percepti-
ble hacia la visionada comunidad de naciones.
La ONU ha desempeñado un papel sustancial en
el tratamiento de las hambrunas extremas, la
pobreza y la enfermedad; la degradación medio-
ambiental; y en la promoción de la paz, la edu-
cación y los derechos para todos. Sin embargo,
ha llegado la hora de un mayor desarrollo de la
visión original, tal como lo ha enfocado lúcida-
mente el informe del Secretario General. Entre
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las propuestas, es vitalmente necesaria una nueva determi-
nación para poner en práctica los Objetivos del Desarrollo
del Milenio, y ello pondrá a prueba a muchas naciones que
por ahora no están implementando las propuestas acordadas
en la Cumbre del Milenio en 2000.

Afortunadamente, la influencia de la sociedad civil
crece ahora rápidamente, y la opinión pública está ejercien-
do la presión de una buena voluntad visionaria sobre los
gobiernos del mundo. Esto aporta una luz clarificadora so-
bre las cuestiones a tratar, destacando y diferenciando los
principios espirituales de la perspectiva más estrecha de agen-
das estrictamente nacionalistas. La buena voluntad caritati-
va que está siendo expresada por todo el mundo es conse-
cuencia de una búsqueda simultánea y generalizada de signi-
ficado espiritual en el actual estado de los asuntos mundia-
les. Se ha pasado de considerar la espiritualidad como un
medio de salvación e iluminación individual a reconocer que
la espiritualidad implica la cultivación del espíritu de buena
voluntad y correctas relaciones entre nosotros y con el medio-
ambiente. Un resultado de ello es que muchas personas es-
tán ahora interesándose por la meditación como un acto de
servicio.

Con esto en mente, Buena Voluntad Mundial lanzó
su iniciativa del Ciclo de Conferencias a fin de emplear el
poder de la visión interna para aclarar la atmósfera en la que
las cumbres y conferencias mundiales están teniendo lugar.
El foco actual se ha colocado sobre la Reforma de la ONU,

y la energía de la voluntad-al-bien se visualiza descendiendo
a los diversos consejos/encuentros que están ahora teniendo
lugar como preparación para el debate de la Asamblea Ge-
neral en septiembre. Este trabajo está diseñado para capaci-
tar los principios espirituales subyacentes que están en jue-
go, y para ayudar a convertir la actual crisis de la ONU en
ese punto de inflexión en el  que pueda iniciarse un nuevo
camino a la integridad. Mediante este trabajo, todos pode-
mos contribuir a cumplir uno de los artículos en el Preám-
bulo de la Carta de la ONU: “promover el progreso social y
el mejor entendimiento de la vida en una mayor libertad”.
(Encontrará más información sobre los Ciclos de Conferen-
cias en: www.lucistrust.org/cycle/cyc1.shtml)

La libertad y la responsabilidad van mano a mano,
porque nadie es realmente libre mientras sus congéneres es-
tén esclavizados por carecer de las necesidades básicas de la
vida. Por tanto, es imperativo que mientras las naciones del
mundo debatan y consideren las reformas de la ONU en un
espíritu de pragmatismo y compromiso, la visión de la que
surgió Naciones Unidas siga manteniéndose ante los ojos de
la humanidad. De esta manera, la actual crisis de visión se
convierte en un punto de examen en cuanto a fuerza, propó-
sito, pureza y motivo, que extrae de los recursos del cora-
zón y libera la luz de la sabiduría en el campo del conoci-
miento. Así, por medio de este proceso, el mundo resulta
enriquecido.

BUENA VOLUNTAD ES... la clave a una cooperación internacional iluminada.

Cuando se examina el material disponible sobre el
tema de la reforma de la ONU, no se tarda mucho en perci-
bir las profundas divisiones existentes entre partidarios y
detractores de esta institución. El Secretario General habrá
sido plenamente consciente de estas tensiones a medida que
trabajaba para diseñar las reformas, pensadas para incorpo-
rar esta institución al siglo XXI.

Existe una gran desconfianza respecto a la ONU, y
mucha condena de sus actividades. Pero, igualmente, existe
un enorme apoyo a su existencia y a una ampliación de su
alcance y autoridad. La desconfianza parece surgir de la
creencia de que la ONU desea interferir en los asuntos legí-
timos de los gobiernos nacionales y está decidida a imponer
una forma homogénea de gobierno mundial. Por tanto, la
oposición a la noción misma de un organismo de la ONU
reside en la percepción de una lucha por el poder, la identi-
dad nacional y la independencia. En el extremo opuesto de
esta perspectiva se encuentran quienes sustentan unas expec-
tativas muy poco realistas de que la ONU puede, y debe,
resolver todos los problemas de la humanidad. Parecería
que junto con todas las reformas propuestas por el Secreta-
rio General que serán debatidas en la conferencia de sep-
tiembre, también sería necesario realizar un esfuerzo con-
certado por reeducar a las masas en general y a sus líderes

DE PRAGMÁTICA A VISIONARIA

acerca de los orígenes y propósito de la ONU, para que los
temores infundados sobre sus móviles y las expectativas igual-
mente infundadas sobre su potencial de servir a todas nues-
tras necesidades, puedan disiparse. La mayoría de la gente,
e incluso muchos delegados de la ONU, poseen un conoci-
miento limitado, o una noción distorsionada, de los elemen-
tos básicos que dieron forma a la estructura de la organiza-
ción en San Francisco, y semejante ignorancia complica los
intentos genuinos y realistas por reformar la ONU hoy.

La ONU nació, no tanto de un espíritu de amistad y
buena voluntad, como del deseo de resolver antiguas cuitas
y disputas sobre la demarcación de fronteras tras un largo y
amargo conflicto. Cada delegación nacional presente aca-
rreaba su propio bagaje histórico, y fue necesaria mucha
negociación dura para conducir a este grupo dispar a alguna
forma de consenso. El anteproyecto de la ONU se basó en la
realidad de los tiempos, y jamás fue ingenuo respecto al
poder de algunas naciones para influir en su operatividad.
Este enfoque pragmático da su mejor ejemplo en la cuestión
del Consejo de Seguridad, con sus cinco miembros perma-
nentes con poder de veto. Este es, quizá, el tema más con-
tencioso para quienes sustentan una visión más idealista de
cómo debería trabajar un organismo global cooperando para
el bien común. Y quizá en algún momento del futuro esto se



3

haga realidad, pero en 1945, semejante concesión a los gran-
des poderes era esencial e inevitable para que pudiera darse
algún tipo de cooperación y participación. Sin esa participa-
ción, por muy imperfecta y basada en el egoísmo que fuese,
la ONU no habría podido sobrevivir y crecer. La situación
hoy es prácticamente igual.

Quizá el mayor error de concepto respecto a la ONU
reside en el área de su capacidad de actuar. No posee auto-
ridad para hacer cumplir sus decisiones más allá de la volun-
tad de sus miembros de llevarlas a cabo, por lo tanto, la
Asamblea General sólo puede ofrecer recomendaciones a la
comunidad mundial. La aceptación obligatoria de las deci-
siones de la ONU por parte de todas las naciones infringiría
la soberanía nacional de tal forma que ningún país lo con-
templaría. Y, aunque las decisiones del Consejo de Seguri-
dad no requieran la conformidad de todas las naciones miem-
bros, el Consejo no tiene medios independientes para hacer
que se cumpla su voluntad (tal como evidenciaron sus nu-
merosas resoluciones concernientes al armamento en Irak).
Las naciones firman Convenciones que probablemente, en
ese momento, pretenden implementar, pero pueden dejarlas
de lado cuando no encajan con sus propósitos; mientras que
el Consejo de Seguridad no puede, por sí mismo, evitar un
estallido de hostilidades en ninguna parte del mundo. Es en
estas áreas, altamente visibles, donde se observa que la ONU
ha perdido la confianza tanto de los gobiernos como de los
ciudadanos comunes. Aunque muchas personas sean cons-
cientes de y puede que, de hecho, apoyen todo el buen tra-
bajo que realiza la ONU, esto deja de apreciarse cuando se
percibe una amenaza a la libertad y seguridad nacional e
individual, y la respuesta global no surge prontamente.

Naturalmente, la verdadera responsabilidad reside en
los gobiernos nacionales de los miembros de la ONU, pero
es fácil desviar la culpa y la responsabilidad a la ONU si la
gente está mal informada sobre cómo opera la organización,
y sobre sus limitaciones. Precisamente estas limitaciones se

imponen porque la gente valora, y siente que debe proteger,
sus libertades individuales, su cultura y su nacionalidad con-
tra una mal percibida visión de gobierno globalizado. Aun-
que la ONU siempre se concibió como un foro de gobiernos
nacionales, su verdadera efectividad y autoridad deben pro-
venir del apoyo de los ciudadanos representados por los de-
legados nacionales. Es a este nivel de base donde podemos
concentrar gran parte de nuestra atención, para que los co-
razones y mentes de hombres y mujeres sean inspirados por
la posibilidad de una organización verdaderamente global
que trabaje por el bien común, sin temores ni favoritismos.

Si bien es innegable que el apoyo a la ONU es “ex-
tenso y superficial”, está claro que una campaña educativa
es vital para que la ONU desempeñe su papel como organis-
mo que mantiene una visión para nuestro futuro basada en la
autoridad de principios espirituales. El papel de la ONU es
guiar con su ejemplo y establecer los estándares morales
para un buen gobierno y unas correctas relaciones humanas.
Pero nunca podrá ser todo para todo el mundo. Hablando al
principio de su investidura en 1997, el Secretario General
dijo que “La reforma debe arrancar de un nuevo consenso
entre los gobiernos acerca de qué es lo que la ONU hace
mejor, qué debería hacer con los demás, y qué debería dejar
hacer a los demás”. En este contexto, las reformas propues-
tas por Kofi Annan están pensadas para mover la ética de la
ONU de una mentalidad post-guerra mundial/guerra fría a
la de una organización que represente las correctas relacio-
nes humanas que, a su vez, se expresarán a través de cada
nación persiguiendo su propia identidad cultural y responsa-
bilizándose de integrar esa identidad en la realidad de la
Humanidad Una.

Para citar al Secretario General en su más reciente
informe sobre la reforma, En una libertad mayor, “De unos
inicios pragmáticos podría emerger un cambio visionario de
dirección en nuestro mundo”.

Comentario de Buena Voluntad Mundial: Naciones Unidas: El desafío de la humanidad.

A medida que nos acercamos al sesenta aniversario de Naciones Unidas, merece la pena reflexionar sobre la necesi-
dad vital de este foro mundial. Surgiendo de las cenizas de las Guerras Mundiales, es un lugar de encuentro universal que
llama a compartir la responsabilidad por el estado del mundo. Está inspirado por el alma de la humanidad para expresar el
servicio mundial en una enorme variedad de empresas creativas. Y es un lugar donde la energía de la buena voluntad puede
construir relaciones correctas, conduciendo al surgimiento de una verdadera paz. Todo el sistema de Naciones Unidas tiene
el potencial de actuar más plenamente como un órgano para dispersar el poder y riqueza de las naciones más ricas a naciones
en las que es necesario mejorar la calidad de vida. Nos corresponde a “Nosotros los pueblos”, apoyar a la ONU en su
evolución hacia su elevado destino.

Para obtener copias de Naciones Unidas: El desafío de la humanidad, le agradeceremos  utilice el impreso adjunto.

LOS OBJETIVOS DEL MILENIO DE LA ONU:

DESAFÍOS, IMPLEMENTACIÓN E IMPACTO SOCIAL

“Tal como la Carta de Naciones Unidas deja claro,
las Organización de las Naciones Unidas estaba pensada
para introducir nuevos principios en las relaciones interna-
cionales, creando una diferencia cualitativa en su conducta
cotidiana”.1

Kofi Annan, Secretario General de Naciones Unidas

A medida que se acelera el proceso de globalización
las Naciones Unidas se encuentran cada vez más en el centro
de los acontecimientos mundiales. Hoy existen muchas fuer-
zas poderosas transformando al mundo. Las fuerzas econó-
micas están reordenando las relaciones entre naciones. La
sociedad civil se está volviendo más culta y fluida a la hora
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de efectuar cambios. Como resultado, el factor humano está
empezando a convertirse en una gran fuerza en las Naciones
Unidas. Aunque Naciones Unidas ha iniciado y puesto en
práctica numerosos programas, puede que los principios más
retadores para el mundo actual sean los Objetivos del Mile-
nio de la ONU tal como se crearon en 2000.

Los Objetivos del Milenio de la ONU proponen “un
mundo unido por valores comunes y esforzándose con una
determinación renovada para lograr la paz y unos niveles de
vida decentes para cada hombre, mujer y niño…”2 Los Esta-
dos Miembros de Naciones Unidas se comprometieron a al-
canzar, para 2015, la erradicación de la pobreza y el hambre
extremas; mejorar la salud materna; combatir el HIV/SIDA,
la malaria y otras enfermedades; asegurar la sostenibilidad
medioambiental; y promover una asociación global para el
desarrollo a base de propiciar más un sistema abierto de
economía y comercio que esté basado en normas y sea pre-
decible.3

Desafíos:

Los desafíos para satisfacer estos objetivos son mu-
chos y complejos. Uno de los desafíos más importantes es
establecer la paz y la estabilidad en y entre todos los países
destrozados por la guerra. Es necesario un reordenamiento
de prioridades en la distribución de la estructura económica
mundial –la asistencia al desarrollo global debe ser más del
doble a lo largo de los próximos años. Esto no requiere
nuevos compromisos por parte de los países donantes, sino
cumplir con los compromisos ya adquiridos. “En el último
año, hemos visto al espectro de las violaciones graves y
sistemáticas de la ley humanitaria internacional levantar nue-
vamente su fea cabeza en la región de Darfur, en Sudán.
Violaciones masivas de los derechos humanos, incluidos los
desplazamientos forzosos, los asesinatos y la violencia sexual
basada en el género, combinado con la desnutrición y las
enfermedades prevenibles debidas a falta de acceso a ali-
mentos, agua y sistemas sanitarios básicos, han conducido a
la muerte de decenas de miles de personas y al desplaza-
miento de más de un millón, no sólo internamente, sino
también en los países vecinos… el número de nuevas infec-
ciones de HIV/SIDA fue más alto el último año que nunca
anteriormente, haciendo surgir una seria preocupación so-
bre las perspectivas de desarrollo de regiones enteras del
mundo en las que residen cientos de millones de personas”.4

Después están los desafíos de los cambios de la tierra en sí –
tsunamis, huracanes y otros desastres naturales. Estos son
tan sólo unos pocos de los numerosos desafíos a los que se
enfrenta el mundo.

Implementación:

Además del trabajo de las organizaciones no guber-
namentales y de la sociedad civil asegurando los objetivos
del Milenio de la ONU, una de las iniciativas más importan-
tes es el Proyecto del Milenio de la ONU, dirigido por el
profesor Jeffrey D. Sachs, que es Director del Earth Institu-
te en la universidad de Columbia y Consejero Especial de
Kofi Annan sobre los Objetivos del Desarrollo del Milenio.
El profesor Sachs es conocido internacionalmente por su
trabajo como asesor económico. “La mayor parte del traba-
jo analítico [del Proyecto del Milenio] ha sido desarrollado

por 10 grupos de trabajo especializados por temas, com-
prendiendo a más de 250 expertos de todo el mundo, inclu-
yendo a científicos, expertos en desarrollo, diputados, crea-
dores de políticas y representantes de la sociedad civil, las
agencias de la ONU, el Banco Mundial, el Fondo Monetario
Internacional, y el sector privado. El Proyecto del Milenio
reporta directamente al Secretario General de la ONU, Kofi
Annan y al Administrador del Programa de Desarrollo de
Naciones Unidas, Mark Malloch Brown, en su capacidad de
Director del Grupo de Desarrollo de la ONU”.5 Toda perso-
na interesada puede convertirse en estudiante en el Earth
Institute para participar en éste, y en muchos otros proyec-
tos.

Impacto social:

Según el resumen del informe Invertir en Desarrollo,
producido por el Proyecto del Milenio de la ONU, “[E]l
mundo ha realizado un progreso significativo alcanzando
numerosos Objetivos. Entre 1990 y 2002 la renta media to-
tal aumentó aproximadamente un 22 por ciento. El número
de gente viviendo en una pobreza extrema declinó en una
estimación aproximada de 130 millones. La tasa de mortali-
dad infantil cayó de 103 muertes por 1000 nacimientos al
año a 88. Las expectativas de vida crecieron de 63 años a
casi 65 años”.6

Según un diagrama muy detallado en la página 3 del
resumen, el estatus de las naciones muestra que ningún país
ha cumplido todavía todos los objetivos, pero es alentador
observar que muchos estados miembros han alcanzado algu-
nos. Por ejemplo, el Objetivo de Erradicar la Pobreza Ex-
trema se ha alcanzado en Asia Oriental, y está siguiendo su
curso en otras zonas de Asia; la paridad de alfabetismo entre
hombres jóvenes y mujeres se ha alcanzado en Asia Oriental
y el sureste asiático, y en América latina y el Caribe. Y
existe mucha más información sobre el progreso realizado
en el informe completo.

Como observa Kofi Annan en su informe de 2004
sobre la implementación de la Declaración del Milenio de la
ONU (la Declaración del Milenio incluye los Objetivos de
Desarrollo), “… la comunidad global necesita un marco de
normativa efectivo que rija el comportamiento de los Esta-
dos, que siguen siendo los principales actores en las relacio-
nes internacionales. Las normas de la legislación internacio-
nal que se han desarrollado hasta ahora son un preciado le-
gado del pasado y la base de la cooperación internacional en
el presente”. “El conocimiento, la capacidad y la voluntad
política de actuar y proporcionar recursos suficientes son
los tres componentes necesarios de un impulso con éxito
para llevar a la práctica la Declaración del Milenio”.7

Mediante la institución e implementación de los Ob-
jetivos del Milenio de la ONU, el impacto social sobre la
humanidad puede ser enorme. La implementación de estos
objetivos es un paso hacia la integración mundial, hacia la
paz y la seguridad mediante la eliminación de la pobreza y,
finalmente, hacia la liberación de cada persona para poder
seguir su propósito creativo en el viaje evolutivo de nuestro
planeta.
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1. P.1, An Insider’s Guide to the UN, por Linda Fasulo. Yale
University Press (2003).

2. Del mensaje del Secretario General a la Quinta Cumbre
Mundial de Ganadores del Premio Nóbel, Roma, 10 Noviem-
bre 2004. Disponible en  www.un.org/apps/sg/
sgstats.asp?nid=1169

3. Existe una descripción más detallada de los objetivos en las
páginas web de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, en:
www.un.org/millenniumgoals/

4. Del informe de 2004 del Secretario General sobre la Imple-
mentación de la Declaración del Milenio de Naciones Uni-

das. Disponible en Internet como archivo PDF en: www.un-
ngls.org/MDG/unaction.htm (ver bajo el encabezamiento de
“Reporting”)

5. De  un resumen de Invertir en Desarrollo: Un plan práctico

para alcanzar los objetivos de desarrollo del milenio, Pro-
yecto del Milenio de la ONU, página web:
www.unmillenniumproject.org.

6. Ibid.

7. Ver 4. arriba

ANIVERSARIOS DE 2005: enfocando sobre las oportunidades

2005 representa el centenario del nacimiento de Dag
Hammarskjold y el 60 aniversario de la fundación de las
Naciones Unidas. Estos acontecimientos son una llamada a
fortalecer los esfuerzos hacia el total establecimiento de las
correctas relaciones humanas y para una aceptación incondi-
cional de responsabilidad por parte de todos cuantos están
preparados para el desafío personal de encarnar y hacer de
la fraternidad una ética de vida. La solidaridad generada por
los esfuerzos de ayuda al tsunami han demostrado cuánta
Buena Voluntad hay presente en el género humano como
para lograr que tales objetivos sean una realidad.

En Naciones Unidas en Nueva York se viven días
frenéticos. En las discusiones sobre la reforma de la ONU,
funcionarios de la ONU, representantes del Estado y de la
sociedad civil están divididos entre instancias de realpolitik
y una percepción clara de que hay que mejorar de inmediato
las condiciones de vida de miles de millones de seres huma-
nos. El miedo y la esperanza respecto al cambio caracteri-
zan las discusiones actuales en la agenda de la reforma. A
nivel nacional, se percibe una atmósfera más distendida, con
los equipos de la ONU trabajando bajo el propósito unifica-
dor de servir a la comunidad local.

Mientras los expertos se ocupan de los detalles técni-
cos del proceso de reforma, unas pocas consideraciones pue-
den ayudar a comprender el proceso y su significado a fin de
concentrarnos sobre él y apoyarlo.

• La ONU es un espejo de la vida y de su dualidad. Como
tal, simboliza un centro de propósito, voluntad y unidad
presente en cada ser humano, así como un instrumento
de acción. En otras palabras, espíritu y materia. La ONU
no es la solución a los desafíos del mundo, sino más bien
una indicación de los recursos potenciales existentes para
un mundo justo, sostenible y pacífico.

• La ONU es un organismo cuya acción y efectividad es-
tán condicionadas por la sintonía y correctas relaciones
entre cuatro entidades principales: representantes gu-
bernamentales ocupando asientos en los cuerpos guber-
namentales como la Asamblea General, el Consejo Eco-
nómico y Social y el Consejo de Seguridad; representan-
tes de ONGs; expertos independientes; y funcionarios de
la ONU. En otras palabras, la acción en la ONU es una
responsabilidad compartida condicionada por la compren-
sión de, y el compromiso con, la unidad.

• La actual crisis en las sedes de la ONU y la llamada a

unas Representaciones fortalecidas en la ONU mues-
tran que la ONU es unidad en propósito, y no en la for-
ma. La interrelación entre sedes y equipos nacionales de
la ONU es el reflejo de la transición de la energía del

6º al 7º rayo, o de estructuras verticales a constela-

ciones, simbolizando la emergencia creciente de múlti-
ples centros de luz, de ahí la realización del principio
ensalzado en el articulo 1 de la Declaración Universal de
los Derechos Humanos en el que se lee que “todos los
seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y dere-
chos. Están capacitados con razón y consciencia y debe-
rían actuar los unos con los otros en un espíritu de her-
mandad”. Este es un paso necesario hacia una responsa-
bilidad y un esfuerzo grupal compartidos.

• El mencionado reequilibrado entre las sedes y los repre-
sentantes nacionales de la ONU debe acompañarse de un
reequilibrado de poderes entre la Asamblea General,

el Consejo de Seguridad y el Consejo Social y Econó-

mico, para reforzar la manifestación de la voluntad co-
lectiva a través de, y la coordinación de políticas para la
acción por, la Asamblea General. La excesiva importan-
cia y centralismo otorgados a la reforma del Consejo de
Seguridad son engañosos. El foco de la reforma debe ser
la ONU como totalidad y por lo tanto la dinámica entre
sus organismos.

• Estimulando un mayor sentido de respeto por la ley en la
gente y en las relaciones es un propósito central de la
Carta de la ONU y, por lo tanto, debe ser un principio
director en el proceso de reforma. La legislación, tal

como se pretende en la Carta de la ONU y en la De-

claración Universal va más allá de ser un instrumento
de coerción, y es más bien una expresión y una herra-

mienta del poder creativo del género humano. El im-
perio de la ley es un principio organizador para los siste-
mas de gobierno, fundamental tanto para la libertad de
padecer necesidades como de sentir temor. Potencial-
mente, la ley representa un instrumento mediante el cual
los seres humanos imaginan y organizan relaciones y rit-
mos dentro de un sistema/grupo, y por tanto un vehículo
para la manifestación del Propósito de este grupo. En
otras palabras, una mayor apreciación de la Ley por par-
te de la humanidad producirá una comprensión más pro-
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funda de la unidad en las personas y en la humanidad y
un acercamiento a todos los reinos superiores e inferio-
res de la vida y a un propósito compartido.

• El artículo 1.4 de la Carta de la ONU contiene conse-
jos esenciales para los actuales esfuerzos de reforma para
mejorar la ONU, como instrumento y como símbolo de
la manifestación del alma de la humanidad, al afirmar
que uno de los Propósitos de la ONU es ser un centro
para la armonización de las acciones de las naciones en
la consecución de … fines comunes. Esto implica que
para tratar los actuales desafíos a los que se enfrentan
personas de todo el mundo, es necesario armonizar pri-
mero las acciones de las naciones, y para lograr esta
armonización necesitamos construir un centro de volun-
tad unida y unificadora. La creación de un centro seme-
jante requiere la fuerte determinación y el compromiso
incondicional de los “focalizadores” que personifican y
ayudan a mantener el foco en el modelo ideal recibido a
través de la intuición del género humano y cristalizado
en la Carta de la ONU y en las Resoluciones de la Asam-
blea General. Esta es la responsabilidad de los funciona-
rios internacionales. El mensaje de la Carta de la ONU
parece ser que sólo cuando el artículo 1.4 se haya conse-
guido razonablemente será posible conseguir también los
propósitos consagrados en el artículo 1.1 (mantener la
paz y la seguridad con medios pacíficos y en un respeto
absoluto por la legislación internacional), 1.2 (desarro-
llar relaciones amistosas entre las naciones), y 1.3 (lo-
grar la cooperación internacional para resolver proble-
mas internacionales de tipo económico, social, cultural y
humanitario, y promover los derechos humanos). Esto
ayuda a identificar las elecciones correctas y las priori-
dades que todos estamos llamados a realizar en nuestra
vida cotidiana, respondiendo así a la desalentadora pre-
gunta: “¿Qué puedo hacer?”

¿Es todo lo precedente un desafío demasiado grande?
Dag Hammarskjold, a lo largo de su permanencia como
Secretario General, demostró que ello es posible. Entre los
muchos elementos de su legado, aquí hay tres significativos.

En la base de su ética se hallaba la decisión de asumir
su responsabilidad como individuo apoyando y conduciendo
los esfuerzos grupales basados en relaciones justas y correc-
tas. Su punto de partida era el valor y potencial de los indi-
viduos y la necesidad de elegir1 un servicio para mejorar las
condiciones humanas. Para apoyar a quienes estaban dis-
puestos a comprometerse en el desafío personal de este es-
fuerzo grupal, desarrolló una clara teoría y práctica sobre
el papel, funciones y responsabilidades de un funcionaria-
do internacional2. Y el primer código de conducta de los
funcionarios internacionales fue adoptado en 1953, bajo su
mandato3. Este código, integrado en 2001 4, constituye una
guía sumamente sólida y concreta para hacer frente a los
desafíos que surgen en el desempeño de funciones, no sólo
de los funcionarios de la ONU, sino de todos cuantos sirven
local e internacionalmente.

Un elemento central al servicio y liderazgo de Dag
Hammarskjold como Secretario General fue la constante
defensa del respeto por la legislación internacional como
un medio indiscutible de alcanzar igualdad de derechos polí-

ticos y de oportunidades económicas para naciones grandes
y pequeñas y para individuos, y por lo tanto de correctas
relaciones humanas como expresión de buena voluntad.

Finalmente, Dag Hammarskjold demostró que los

procesos de reforma no tratan de re-hacer la forma de

las cosas, sino las relaciones y dinámicas subyacentes que
traen la forma a la realidad. Y, ciertamente, algunas de las
innovaciones más importantes de la organización, como la
creación de las operaciones de mantenimiento de paz y el
sistema de misiones diplomáticas de los estados miembros
en las sedes de la ONU se produjeron bajo su liderazgo.

En 1953, el año de su nombramiento como Secreta-
rio General, Dag Hammarskjold afirmó que “el funcionario
está para asistir, por así decirlo desde dentro, a quienes
toman las decisiones que crean historia. Debería –tal como
yo lo veo– escuchar, analizar y aprender a entender plena-
mente las fuerzas que intervienen y los intereses en juego
para poder aconsejar correctamente cuando la situación lo
requiera. No crean que él –al seguir esta línea de política
personal– se limita a desempeñar un papel pasivo en el de-
sarrollo. Es uno sumamente activo. Pero está activo como
un instrumento, un catalizador, puede que un inspirador –él
sirve 5”.

Hammarskjold también retó a los trabajadores de la
ONU con la siguiente declaración: “… ¿Por qué son los
estándares y la independencia del Secretariado tan impor-
tantes? Cuanto más veo el trabajo de Naciones Unidas más
convencido estoy de su importancia. Los países se arman a
fin de negociar desde una posición de fuerza. El Secretaria-
do también tiene que negociar, no sólo en su propio interés,
sino por la causa de la paz y para un desarrollo pacífico de
nuestro mundo. El peso que tenemos no está determinado
por fuerzas físicas o por el número de personas que forman
el electorado. Se basa exclusivamente en la confianza res-
pecto a nuestra imparcialidad, nuestra experiencia y cono-
cimiento, en la madurez de nuestro juicio. Esas cualidades
son nuestras armas, de ninguna manera armas secretas, pero
tan difíciles de forjar como fusiles y bombas. El Secretaria-
do tiene un papel esencial que desempeñar en los asuntos
del mundo actual. Lo desempeñaremos si aceptamos el pre-
cio de erigir nuestra posición de fuerza. Debemos rechazar
un papel de insignificancia sometido a una crítica constante
y a evitar los riesgos de asumir un papel pleno en nuestro
mundo. Debemos elegir un papel de responsabilidad e inde-
pendencia, sacrificando parte de la seguridad ilusoria que
podría derivarse de una puerta cerrada con llave… 6”.
_____________________________

1. Informe anual del Secretario General sobre el trabajo de la
organización, 17 Agosto 1961.

2. Conferencia en la Universidad de Oxford, 30 Mayo 1961.

3. Informe sobre los estándares de conducta en el funcionariado

internacional, 1954, International Civil Service Advisory
Board.

4. Estatus, derechos y deberes básicos de los trabajadores de

Naciones Unidas, ST/SGB/2002/13, 1 Noviembre 2002

5.  Declaración a la prensa a su llegada al aeropuerto interna-
cional de Nueva York el 9 de abril de 1953 para asumir sus
funciones como Secretario General.

6. Mensaje para el Día de los Empleados de la ONU, 4 Diciem-
bre 1953.
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Las atrocidades terroristas van aumentando por todo
el mundo y no dejan a nadie sin tocar. La gente de Nueva
York, Madrid, Beslan y Londres han sufrido todos en ata-
ques singulares, mientras que la gente de Irak y Afganistán
se enfrentan a atrocidades repetidas sin un fin claro a la
vista. Una crisis global de esta magnitud requiere una res-
puesta global y proporciona una oportunidad para la movili-
zación de la energía colectiva de la buena voluntad. ¿Pode-
mos discernir lo que sería una respuesta de buena voluntad –
una respuesta que conduciría finalmente a unas relaciones
mejores entre todos los pueblos?

Estos acontecimientos expresan el mal de la separati-
vidad, buscando fragmentar a la humanidad en facciones
beligerantes. En cierto sentido, podrían verse como un “re-
siduo”, una tensión no resuelta y una herencia proveniente
de la toma de decisiones y de acciones emprendidas por la
humanidad a finales de la segunda guerra mundial y algún
tiempo después. Las fuerzas del mal, que lograron entrar en
nuestra vida planetaria durante la guerra, no fueron total-
mente derrotadas en ese momento y han podido crecer y
degenerar –creando las condiciones subyacentes que residen
en el corazón de la crisis actual. En las enseñanzas de Alice
Bailey se nos dice que es la propia humanidad la que permi-
te entrar al mal en nuestra vida planetaria –por “su deseo
egoísta, sus odios y su separatividad, por su codicia y sus
barreras raciales y nacionales, sus bajas ambiciones perso-
nales y su amor de poder y de crueldad”. Y añade: “A me-
dida que la buena voluntad y la luz fluyan a las mentes y
corazones humanos, estas cualidades malignas que mantie-
nen la puerta del mal abierta cederán su lugar a un anhelo de
correctas relaciones humanas, a una determinación de crear
un mundo mejor y más pacífico y a una expresión mundial
de la voluntad-al-bien”. ¿No estamos presenciando esto ahora
en la unidad y el compromiso que está expresando la comu-
nidad internacional para erradicar las causas del terrorismo,
e igualmente en la respuesta genuina de buena voluntad que
está demostrando tanta gente de todo el mundo en estos
momentos?

Esta respuesta pública, de líderes y de gente corrien-
te, sigue siendo una bella expresión de solidaridad y unidad
global. Revela la verdad de la afirmación de que “el corazón
de la humanidad es sensato”. Una sección significativa de la
opinión pública global claramente reconoce los peligros de
una acción apresurada e indiscriminada, y ello debe estar
influyendo en la conducta de los líderes políticos. Como
dijo Alice Bailey, “una opinión pública enfocada, determi-
nada e iluminada es la fuerza más poderosa del mundo”.
Por su simple peso y por el deseo humano correcto, la puer-
ta donde mora el mal puede cerrarse simbólicamente. “Nada
puede detener esto”, dijo Alice Bailey. De manera que la
constante expresión de puntos de vista iluminados es una de
las formas en que todas las personas de buena voluntad pue-
den influir positivamente sobre esta opinión pública. Ésta
sigue desarrollándose y moldeándose; aún no se ha solidifi-
cado y todos estamos reflexionando todavía sobre el signifi-
cado y la relevancia de los últimos acontecimientos. Por lo
tanto, todas las personas de buena voluntad que se compro-

meten a estar bien informadas sobre la situación mundial
pueden ayudar a fortalecer valores espirituales tales como el
sacrificio del egoísmo, el amor a la verdad, el sentido de
justicia para todos, el espíritu de la cooperación internacio-
nal y una noción de responsabilidad personal que son nece-
sarios en la resolución de estas crisis.

Otra dimensión de una respuesta sabia es la necesi-
dad de discriminar –de desmenuzar, tan cuidadosamente como
sea posible, las numerosas raíces de la situación. Por ejem-
plo, está la cuestión inmediata de qué acción tomar respecto
a aquellos directamente implicados en las acciones terroris-
tas, y después está la cuestión más sutil de cómo tratar los
factores más amplios  –históricos, económicos y culturales–
que proporcionan un terreno en el que puede brotar una
ideología terrorista. Ambos deben resolverse para que la
humanidad gane algo de estos acontecimientos.

En términos del desafío inmediato, está claro que los
que pueden ser identificados como implicados en la planifi-
cación y ejecución de una violencia tan indiscriminada –
verdaderos crímenes contra la humanidad– no pueden que-
dar libres sin más. Igualmente, es cierto que este fin no
podría ni debería emplearse para justificar cualquier medio.
Por tanto, quienes coordinan la búsqueda de sospechosos
deben encontrar un difícil equilibrio moral. Aquí, como en
todas partes, la gente de buena voluntad puede prestar su
apoyo intentando desenredar este nudo moral y compartien-
do sus puntos de vista en un espíritu de buena voluntad.

Parte del desafío a medio plazo ha sido retratado como
surgiendo del contraste entre los valores occidentales e islá-
micos. No hay por qué ver tal contraste como peligroso, o
como evidencia de una falta de buena voluntad en el mundo.
Alice Bailey hace la siguiente consideración: “Un interesan-
te aspecto de la buena voluntad, a medida que se va desarro-
llando en la consciencia humana, trae ante todo la revela-
ción de las existentes separaciones, características de la vida
política, religiosa, social y económica de los pueblos de to-
das partes. La revelación de una separación siempre va a la
par (pues tal es la belleza del espíritu humano) de los esfuer-
zos realizados en todas las líneas posibles, para subsanar o
eliminar la separación”. (Tratado sobre los Siete Rayos, Vol.
V, pp. 614-5, Ed. Fundación Lucis) . Estas tragedias pue-
den abrir un espacio para la creación de una comprensión
mutua y una cooperación más profundas.

Una iniciativa reciente que se esfuerza por hacer esto
es la “Alianza de las Civilizaciones” anunciada en la Sede
de la ONU el 14 de julio de 2005. Patrocinada conjuntamen-
te por los gobiernos de España y Turquía, esta iniciativa
pretende “responder a la necesidad de un esfuerzo compro-
metido por parte de la comunidad internacional –tanto a ni-
vel institucional como al de la sociedad civil– de salvar las
divisiones y superar los prejuicios, errores extendidos, mal-
entendidos y la polarización que constituyen amenazas po-
tenciales para la paz mundial”. España y Turquía ya han
comprometido unas contribuciones iniciales a un Fondo Eco-
nómico creado para financiar la iniciativa, y el Secretario
General va a invitar a otros gobiernos y organismos a con-

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LOS ÚLTIMOS ACONTECIMIENTOS
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tribuir. El Sr. Annan también está reuniendo un grupo de
alto nivel de personas eminentes que guíen la iniciativa, con
un informe incluyendo recomendaciones y un plan práctico
de acción esperado para 2006. La humanidad se enfrenta,
por tanto, a la libre elección de coger o no este sendero de
creciente diálogo. Seamos o no capaces de encontrarnos di-
rectamente con gente cuya cultura difiere, somos todos res-
ponsables de profundizar nuestra comprensión de su cultura
a base de buscar fuentes fiables de información.

¿Qué más pueden hacer los que tienen cierto entendi-
miento de las implicaciones espirituales que subyacen en
estos acontecimientos para contribuir a la creación de una
forma mental de solución? Una respuesta individual natural
es volverse al Origen de toda Vida y Amor –como quiera
que se le llame– en oración y meditación. Un aspecto alen-
tador de esta crisis es la cantidad de opiniones consideradas
y reflexivas que están siendo expresadas, tanto en los me-
dios de comunicación convencionales como circulando por
Internet; estas declaraciones están contribuyendo a la crea-
ción de un gran canal a través del cual la corriente de luz y
amoroso poder pueden afluir a los corazones y mentes de las
personas de buena voluntad.

La humanidad ha recibido una poderosa herramienta
para ayudar en el proceso de la elevación planetaria –la Gran
Invocación. Esta oración por la humanidad entera puede
ayudarnos, colectivamente, a “que se realice el Plan de Amor
y Luz” que, se nos dice, sellará “la puerta donde se halla el
mal”. Recientemente, Lucis Trust y Buena Voluntad han
diseñado nuevas postales y marca-páginas de la Gran Invo-

cación. Nuestra orden de pedido por Internet presenta una
lista de todas estas ofertas y les animamos a que distribuyan
la Invocación a todos sus amigos y colaboradores para que
esta gran “Invocación de Poder y Luz” pueda inundar nues-
tro planeta en estos tiempos.

Es posible que durante la segunda guerra mundial los
buscadores espirituales de la época no tuviesen capacidad de
trabajar de forma coordinada para combatir las fuerzas ali-
neadas contra la libertad humana. Pero ahora, dos genera-
ciones después, las personas que toman el sendero espiritual
van demostrando un sentido de la responsabilidad cada vez
más profundo. Es de esperar que, de la crisis actual, todos
los pueblos y naciones del mundo puedan alcanzar una vi-
sión verdadera, una nueva libertad y un horizonte espiritual
más extenso. Esta crisis es una llamada a todos los hombres
y mujeres de buena voluntad para que tomen una posición
proactiva en el lado de las fuerzas de la luz de manera que la
buena voluntad y las correctas relaciones humanas puedan
convertirse en el principio que rija todas nuestras acciones y
decisiones. Si estos terribles eventos pueden ayudar a la gente
de todas partes a lograr una perspectiva más comprehensiva
de la diversidad de la vida humana, entonces existe una bue-
na probabilidad de que también contribuyan, a largo plazo,
a unirnos; porque tras todo el caleidoscopio de diferencias
superficiales reside el hecho de que somos una familia, con
una Tierra para compartir. Mantener este pensamiento en
nuestras mentes y corazones puede fortalecer nuestra reso-
lución –nuestra voluntad-al-bien– de convertir esta simple
pero potente visión en una realidad para todos.
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